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PRESENTACIÓN 

E L TEMA DE LA SEGURIDAD NACIONAL de México h a adqui r ido notor iedad 
en el discurso político gube rnamen ta l y del Estado en forma paulatina 
d u r a n t e los últimos diez años. Si b ien d icho t ema ha cobrado u n a im­
p o r t a n c i a c rec ien te , también h a sufrido altibajos y h a t en ido u n uso 
restrictivo propio del cambiante e n t o r n o in ternacional o nacional do­
minan te . En otras palabras, las fortalezas o debil idades nacionales, rea­
les o potenciales, h a n sido el marco de referencia para que el término 
aparezca con mayor o m e n o r fuerza en el vocabulario de los funciona­
rios del gob ie rno y de diversas fuerzas políticas del país. 

N o p o r casualidad, en el Plan Global de Desarrol lo 1977-1982 del 
p r e s i d e n t e López Port i l lo , la s egur idad nac iona l apa rece ligada a la 
perspect iva de q u e México podía ser u n a po t enc i a pe t ro lera , refren­
dar su lugar como sujeto de crédito in te rnac iona l y convertirse así en 
u n a po tenc ia media , d o n d e el p r o b l e m a centra l sería aprende r a "ad­
min is t ra r la abundanc ia" , según la conoc ida frase del ex pres idente . 
De los sueños pet ro leros todos conocemos los lamentables resultados 
financieros, políticos y sociales. Sobran los comentar ios . 1 Únicamente 

* Agradezco la colaboración de Gabriela Barajas, ayudante del grupo de investiga­
ción "Estados Unidos-América Latina: rupturas y continuidades." 

1 Años después, el Plan de Gobierno de Salinas reconoce tal error de perspectiva 
de López Portillo, al asentar: "Cabe señalar que unos años antes, hacia fines de la déca­
da de los años setenta, el petróleo pareció ser la solución que podría evitar la necesidad 
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q u e r e m o s destacar que la condición de abundanc ia real provocó la fa­
laz perspectiva de fortaleza de la seguridad nacional. 

Expondremos más adelante cómo la visión de u n a combinación de 
debilidad inicial-fortaleza futura de De la Madrid abrió otra lectura acer­
ca de cómo solidificar la seguridad nacional mexicana. Abordaremos, asi­
mismo, la relectura estratégica-geopolítica de Salinas de Gortari, quien 
consideró desde una actitud de cooperación, primero, y después, con el 
TLC , d e asociación subord inada , for talecer la soberanía nac iona l y sus 
múltiples facetas (financiera, tecnológica, comercial, energética, social y 
política) y por tanto la seguridad nacional de México. 

Hablar de seguridad nacional ent raña diversos aspectos (el narcotrá­
fico y su combate, la democracia y su fortalecimiento, el o rden in terno y 
su mantenimiento , la política exterior, la política económica, la política 
militar, etc.) , los cuales están es t rechamente un idos a o t ro tema: la so­
beranía nacional . A mayor o m e n o r soberanía nacional c o r r e s p o n d e 
mayor o m e n o r seguridad nacional . No hay términos medios o n o equi­
valentes. Por ello, usaremos c o m o sinónimo ambos conceptos, si b ien 
n o son necesa r iamente idénticos.2 E x p o n d r e m o s la concepción de la 
seguridad nacional salinista, c u b r i e n d o de forma simultánea y combi­
nada los diversos aspectos menc ionados de la soberanía y la seguridad 
nacionales. 

ANTECEDENTES RECIENTES 

Al igual que el Plan Nacional de Desarrollo (PND) 1983-1988 de Miguel 
de la Madr id , el PND 1989-1994 d e Salinas de Gor tar i enfatiza lo tras-

de efectuar grandes esfuerzos para reducir los problemas económicos del país... los in­
gresos provenientes del petróleo, que entonces aumentaron muy significativamente, mo­
tivaron que se aplazara la adaptación de la economía... Al no materializarse las perspectivas 
del petróleo y revertirse, como sucedió, el flujo de los recursos externos -el país dejó de 
ser un receptor de recursos reales para convertirse en fuente de los mismos para el res­
to del mundo- , la economía mexicana se encontró en una situación sumamente difícil y 
apremiante a partir de 1982". Poder Ejecutivo Federal, Plan Nacional de Desarrollo, 1989¬
1994, México, Talleres Gráficos de la Nación, 1988, p. 8. Las cursivas son nuestras. 

2 Para nosotros, valga el ejemplo, la soberanía alimentaria entraña la capacidad e 
independencia de un gobierno y un Estado-nación para alimentar a su población con 
bienes básicos producidos internamente, y por tanto , \ener una autonomía relativa fren­
te al exterior respecto a este problema crucial para cualquier país, ello dentro de un lap­
so de uno o dos años, es decir, un corto plazo. La seguridad alimentaria comprende la 
planeación y autonomía de una unidad estatal nacional a largo plazo para cumplir con 
dicho objetivo nacional estratégico. 
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cenden t e de la política exterior como u n ins t rumen to de impulso y ga­
rantía a la seguridad nacional de México.3 

Veamos, p o r e jemplo , la conducción de la d ip lomac ia mex icana 
an t e el conflicto de Centroamérica. Aquí, el g o b i e r n o de De la Ma­
dr id intentó seguir los l incamien tos t radic ionales de la política exte­
rior, los cuales eran divergentes de la concepción estadunidense . Esto 
es, la gue r r a revolucionaria en El Salvador y la g u e r r a contrarrevolu­
c ionar ia en Nicaragua, así como los avances guerr i l leros en Guatema­
la, fueron concep tuados de diversa m a n e r a . Para Estados Unidos , las 
causas de los enfrentamientos a rmados represen taban u n a manifesta­
ción más de la lucha hegemónica del socialismo soviético-cubano con­
tra las fuerzas l iberales del capi ta l i smo occ iden ta l . Para México, las 
guer ras obedecían pr inc ipa lmente a causas in te rnas sintetizadas en el 
m a n t e n i m i e n t o de estructuras económicas y políticas arcaicas y dicta­
toriales. 

Para los estrategas estadunidenses, la solución a las situaciones bé­
licas aludidas consistía en u n a estrategia ofensiva de contención; para 
la d ip lomac ia mexicana , la respues ta debía ser defensiva y de disten­
sión. Es decir, los p r imeros privi legiaron la solución militar, la ayuda 
militar y económica condic ionada y la conservación o instauración de 
regímenes dictatoriales; po r su par te , México daba preeminenc ia a la 
negociación, la cooperación económica in te rnac iona l y la conforma­
ción de regímenes políticos representativos. Dos percepciones y estra­
tegias distintas or ientadas hacia el logro de u n mismo fin: estabilidad 
política para la región centroamericana. 4 

La dip lomacia mexicana justificó su presencia en el área centroa­
m e r i c a n a con a rgumen tos de segur idad e interés nacionales. La posi­
ble generalización de la g u e r r a a t oda Centroamérica produciría u n 
impres ionan te éxodo de cen t roamer icanos a México y par t icularmen­
te a la frontera chiapaneca, con lo que se generarían múltiples presio­
nes sobre recursos , t ierras y servicios po r p a r t e de u n a población n o 

3 Las cuatro bases o garantías de la seguridad nacional del gobierno delamadri-
dista eran: el pacto social interno, el desarrollo integral propuesto, la política exterior 
independiente y la voluntad colectiva de independencia. Véase Poder Ejecutivo Fede­
ral, Plan Nacional de Desarrollo, 1983-1988, México, Talleres Gráficos de la Nación, 
1983, p. 34. 

1 Las perspectivas sobre la seguridad nacional para América Central durante el 
último lapso de la guerra fría se abordan en Raúl Benítez Manautyjosé Luis Piñeyro, 
"Centroamérica: concepciones de seguridad nacional en su entorno" , en Eduardo 
Gittli (comp.) , Centroamérica, los desafíos, los intereses, las realidades, México, Gernika, 
1990. 
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nacional den t ro de u n a área estratégica.5 Ello, a u n a d o a las presiones 
q u e a lo largo de la f rontera sur real izaba el g o b i e r n o de Gua temala 
po r el supues to refugio b r i n d a d o po r el de México a los guerr i l leros 
de aquel país. Otro argumento del Estado mexicano era la conciencia de 
la neces idad de contrarres tar el creciente proceso de integración eco­
nómica y comercial con Estados Unidos y las presiones variables, p e r o 
c o n s t a n t e s , p a r a el acceso a los r ecu r sos n a t u r a l e s nac iona l e s , me ­
d ian te u n a política exter ior re la t ivamente i n d e p e n d i e n t e que abr iera 
foros d e negociación, c a m p o s de inversión, áreas d e cooperación, 
etcétera. 

La anter ior estrategia de la madridista giraba en torno de la posibi­
lidad de que México 1) efectuara u n a restructuración económica inter­
na (el fracasado desarrollo integral para la sociedad igualitaria según el 
PND) y 2) recurr ie ra al j u e g o político que teóricamente ofrecía la situa­
ción de in te rdependenc ia de México y Estados Unidos . La política ex­
ter ior m e x i c a n a recurrió a la t radic ional posición defensiva f rente a 
Norteamérica, a la actitud juridicista y a sus principios centrales de de­
recho in ternacional (no intervención en los asuntos in ternos de los es­
tados, solución pacífica de las controversias, l ibre autodeterminación 
de los pueblos , cooperación económica internac ional , etcétera) pa ra 
ob tene r mayores márgenes de autonomía relativa an te las negociacio­
nes con Estados Unidos. 

Sin embargo , el c rudo j u e g o del p o d e r no admite tantos espacios, 
sobre todo frente a situaciones de crisis económica; de allí que certera­
m e n t e u n mil i tar y es t ra tega m e x i c a n o admi t ie ra : "Defini t ivamente, 
México n o podrá desarrollar p l enamen te u n a política exterior activa e 
i ndepend i en t e mientras n o reduzca su gran vulnerabil idad externa. Y 
es que pa ra la implementación de u n a política exter ior cualquiera, se 
requiere , además del interés y voluntad política para ejecutarla, la ca­
pacidad o el p o d e r para instrumentar la" .6 

A la larga, las guer ras cen t roamer icanas se a r reg la ron de m a n e r a 
a p a r e n t e m e n t e paradójica: los sandinis tas , después de diez a ñ o s de 

5 Estas consecuencias, así como las consideraciones explícitas de seguridad nacio­
nal, pueden consultarse en los textos de dos exsecretarios de Relaciones Exteriores: Ber­
nardo Sepúlveda, "Los intereses de la política exterior", y Fernando Solana, "Balance y 
perspectivas del decenio 1981-1990", en César Sepúlveda (comp.), La política internacio­
nal de México en el decenio de los ochenta, México, Fondo de Cultura Económica, 1994, pp. 
72-102 y 537-575, respectivamente. 

6 Contralmirante Mario Santos Caamal, "México frente a Centroamérica. Un con­
cepto estratégico nacional en acción", Revista del Centro de Estudios Superiores Navales, 
núm. 51, 1985, p. 26. 
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g u e r r a de agresión imper ia l i s ta , f ue ron d e r r o t a d o s e n las u r n a s e n 
1990; la guerrilla salvadoreña n o ganó la guer ra ni t ampoco el gobier­
n o , ganó la concertación firmada po r los bandos en 1992 para iniciar 
u n a tor tuosa transición política; la guerri l la guatemalteca, hasta fines 
de 1994, ni gana ni acuerda con el gob ie rno . 

SEGURIDAD NACIONAL: IA CONCEPCIÓN DE SALINAS 

La concepción teórica y la práctica 
Para la reconstrucción de los planteamientos clave de la seguridad nacio­
nal del gobierno de Salinas de Gortari recurr imos al PND 1989-1994, a los 
informes anuales presidenciales, los discursos presidenciales y las notas 
periodísticas. 

De ent rada , cabe destacar q u e existe u n a mayor elaboración con­
ceptual respecto a los planes de López Portillo y de De la Madrid. Asi, 
la visión de Salinas define la seguridad nacional como: "la condición per­
manente de paz, l ibertad y justicia social que , den t ro del marco del De­
r echo , p rocu ran pueb lo y gobierno. . . " ; implica u n "equilibrio dinámico 
de los intereses de los diversos sectores de la población para el logro de 
los objetivos nacionales, garant izando la in tegr idad territorial y el ejerci­
cio p l eno de soberanía e independencia"? 

Los objetivos nacionales, según señala el PND con letras mayúsculas 
son: Soberanía, Crecimiento , Democracia y Bienestar. La soberanía es 
definida, en lo in te rno , como "el de r echo al au togob ie rno" y, en lo ex­
t e r n o , como "autonomía frente a los otros estados soberanos". En lo 
doméstico la soberanía se refrenda, se afirma, median te el diario ejer­
cicio de los derechos políticos y el constante mejoramiento socioeconó­
mico y cultural del pueblo . Corolar io obligado del PND es: "soberanía y 
democracia están íntimamente vinculados". 

Las insti tuciones estatales básicas para el m a n t e n i m i e n t o de la se­
gur idad nacional son, po r u n lado , la Secretaría de la Defensa Nacio­
nal y la Secretaría de Mar ina , a través de los m iembros de las fuerzas 
a rmadas nacionales y, po r el o t ro , la Secretaría de Relaciones Exterio­
res m e d i a n t e el persona l diplomático del servicio exter ior mexicano . 
Política mili tar y política exter ior son dos pun ta les básicos para la de­
fensa de diversos aspectos de la soberanía nacional , así como el pueb lo 

7 Poder Ejecutivo Nacional, PND 1989-1994, op. cit, p. 42. Las cursivas son nuestras. 
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sirve p a r a el resguardo de la soberanía territorial en unión de las fuer­
zas a rmadas . 

Las fuerzas a rmadas nac ionales , además de la defensa terr i tor ia l , 
preservan las instituciones políticas, pro tegen las instalaciones estratégi­
cas pa ra la seguridad y la economía nacionales y los recursos naturales 
del terr i torio y los mares mexicanos. 

La Secretaría de Relaciones Exteriores, med ian te la política exte­
rior, conserva la soberanía nacional territorial y marítima, y promueve 
la cooperación e in te rcambio económico, comercial y tecnológico, la 
imagen del país y la cul tura nacional , a la vez que protege los de rechos 
e intereses d e los mexicanos en el exterior. 

Hasta aquí, resultan impecables los planteamientos teóricos del PND 
de Salinas. Difícilmente alguien podría impugnarlos, pe ro , al cotejarlos 
con la real idad social, n o pasan la p r u e b a empírica. Se supone la exis­
tencia d e u n a estricta legalidad conformada po r el p r edomin io de u n 
Estado d e derecho y la vigencia de u n a amplia legitimidad representada 
por la identificación del pueb lo con el gobierno y el conjunto del Esta­
do . Sobre todo, se par te del p r e d o m i n i o del equil ibrio sociopolítico y 
económico entre los distintos sectores de la población, equilibrio diná­
mico q u e es la esencia de la seguridad nacional de México. 

No entraremos, por ahora, a refutar empíricamente el desequilibrio 
imperante , sólo adelantamos que, a lo largo del sexenio de Salinas se fue 
generando u n a situación creciente de inseguridad nacional, en la que n o 
se cumplieron los objetivos nacionales: democracia, crecimiento, justicia 
y soberanía. Este último lo ejemplificaremos en el próximo apar tado al 
tratar el desempeño de la política exterior del gobierno de Salinas. 

Ahora bien, pasando a la práctica de la seguridad nacional, a lo lar­
go del gobie rno de Salinas se invocó dicho concepto únicamente en dos 
ocasiones: la p r imera , la práctica corta, pa ra justificar la intervención 
militar y el arresto de la dirigencia del sindicato petrolero nacional y su 
líder Joaquín Hernández Galicia, y, la segunda, la práctica larga, a pro­
pósito del combate al narcotráfico durante el sexenio. Paradójicamente, 
el gob ie rno de Salinas n u n c a presentó el conflicto a r m a d o en Chiapas 
como u n prob lema o amenaza a la seguridad nacional.8 

8 Aproximaciones a las causas de esta falta de mención por parte de Salinas apare­
cen en la entrevista con Lorenzo Meyer: "México y Chiapas: la seguridad del gobierno, de 
la nación y del Estado", realizada por José Luis Piñeyro, Sociológica, núm. 25, mayo-agos­
to de 1994, pp. 90-115. Respecto a las fases bélicas y la guerra chiapaneca y su vínculo con 
la seguridad nacional, consúltense nuestros ensayos: José Luis Piñeyro, "Chiapas en la se­
guridad nacional de México", El Cotidiano, núm. 62, mayo-junio de 1994, y "Los por qué 
de la corta guerra en Chiapas", ibid., núm. 63, julio-agosto de 1994. 
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Son múltiples los motivos po r los cuales el narcotráfico y su com­
bate fueron considerados como u n asunto de carácter priori tar io pa ra 
la segur idad nac iona l . P r i m e r o , se partió de r econoce r la t e n d e n c i a 
creciente a generar u n a base de apoyo social regional, pues los narco-
traficantes actúan como benefactores o padr inos de campesinos e m p o ­
brecidos a través de la narcoeconomía. Segundo, estas regiones podían 
tender a sustraerse al cont ro l terri torial ejercido por los cuerpos mili­
tares y de policía. Terce ro , la organización de cuerpos parami l i ta res 
b ien a rmados y re la t ivamente numerosos podían ser u n re to p a r a las 
fuerzas armadas en términos de competenc ia y preservación del o r d e n 
in te rno . 

Como cuar to p u n t o , conviene señalar que el lavado de d ine ro del 
comerc io de drogas era tan evidente que reactivó el sistema financie­
ro, por ejemplo, de la región del Bajío, pero también podía depr imir lo 
con diversas acc iones de l p o d e r d e la narcoeconomía. El q u i n t o as­
pec to es la drogadicción, la cual h a e m p e z a d o a ex t ende r se e n t r e la 
población juveni l y r ep re sen t a u n p r o b l e m a de salud pública. Sexto, 
los acuerdos de cooperación y las presiones de Estados Unidos sobre el 
gob ie rno mexicano comple taban los porqués de la intensa lucha anti­
narcóticos.9 

En suma, población + terr i tor io + economía + cul tura centrífugas 
respecto al Estado nac ional mexicano , y compromisos y pres iones ex­
ternas sobre el mismo, conformaban u n cuadro comple to para catalo­
gar el narcotráfico c o m o u n p rob lema de seguridad nacional . Ésta fue 
la práctica visible desarrol lada por par te del gobie rno . No viene al caso 
da r estadísticas de sembradíos dest ru idos , drogas in terceptadas , avio­
nes, autos y a r m a m e n t o confiscados, narcotraficantes arrestados, poli­
cías, militares y población civil he r ida o muer tos , etc. Basta decir que 
el g rueso de las operac iones y responsabi l idades recayó e n las fuerzas 

9 Coincide con algunos de los puntos mencionados en el texto una especialista en 
narcotráfico. Véase Celia Toro, "México y Estados Unidos: el narcotráfico como amena­
za a la seguridad nacional", en Sergio Aguayo Quezada y Bruce Bagley (comp.), En bús­
queda de la segundad perdida. Aproximaciones a la segundad nacional mexicana, México, Siglo 
XXI. Celia Toro, "El control del narcotráfico: ¿podemos cooperar?", en Blanca Torres, 
op. cit. Para una evaluación de la relación bilateral mexicano-estadunidense respecto al 
narcotráfico durante el gobierno de De la Madrid, consúltense, de la misma autora, "La 
política norteamericana contra las drogas", en Raúl Benítez et al. (comps.) Viejos desafíos, 
nuevas perspectivas: México-Estados Unidos y América Latina, México, Porrúa-Coordinación 
de Humanidades, UNAM, 1988. Sobre la lucha al narcotráfico de! mismo gobierno, con­
súltese nuestro ensayo José Luis Piñeyro, "El combate al narcotráfico en México", en 
Fernando Chávez (coord.) , Estancamiento económico y crisis social en México 1983-1989, 
México, UAM-Azcapotzalco, 1990. 
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a rmadas nacionales, si bien las policías de la Procuraduría General d e 
la República tuvieron igualmente participación relevante. 

LA PRÁCTICA DIPLOMÁTICA DE SALINAS Y LA INTERDEPENDENCIA 

C o m o a p u n t a m o s con an te r io r idad , la política exter ior es conceb ida 
en el PND como u n ins t rumento crucial para apoyar la seguridad nacio­
nal, según la visión del gob ie rno . En la promoción de los intereses na­
cionales (económicos, comerciales, etcétera) en el exterior, la política 
ex te rna se ha guiado por siete principios históricos: la n o intervención 
en los a sun tos i n t e rnos de los es tados , la autodeterminación d e los 
pueblos, el arreglo pacífico de los conflictos internacionales, la coopera­
ción internacional para el desarrollo económico y social, la igualdad jurí­
dica d e los estados, la lucha po r la paz y seguridad internacionales y la 
prohibición del uso de la fuerza. 

Precisamente , han sobrado críticos que consideran que tales prin­
cipios h a n sido sacrificados en aras de la l lamada teoría de la in te rde­
p e n d e n c i a y de la estrategia d e la n o contaminación de los temas en 
las negociac iones con Estados Unidos , y, po r supuesto, en la confron­
tación d e tales principios con los datos de la actuación real de México 
en el exterior. 

El mismo PND 1989-1994 reconoce la mayor complej idad gene rada 
en el escenario internacional po r la globalización y regionalización eco­
nómica. Dicho plan estipula: "La propia naturaleza del concepto de se­
guridad se modifica, de suer te tal que es necesario hablar de seguridad 
global q u e incluye n o sólo aspectos de defensa o militares sino también 
de equil ibr io económico internacional . Esta concepción de seguridad 
global debe ser puesta en práctica de inmedia to como signo definitorio 
de las relaciones internacionales".10 

A h o r a b ien , la teoría de la i n t e r d e p e n d e n c i a compleja surgió en 
los años setenta, den t ro de u n contexto mundia l caracterizado por u n 
declive relativo del poderío es tadun idense , el for ta lecimiento econó­
mico de Alemania y Japón, la distensión Este-Oeste, la ofensiva de los 
países petroleros tercermundistas y la conciencia de los límites de la esca­
lada n u c l e a r y del uso mil i tar convenc iona l , e n t r e otros rasgos d e la 
época. La lec tura de los mismos insistía en que las acciones financie­
ras, comerciales o bélicas tenían repercusiones múltiples y contrarias a 
las metas planeadas: la intervención por par te de las potencias en u n a 

10 Poder Ejecutivo Nacional, PND 1989-1994, op. cit, p. 26. 
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guer ra civil n o la t e rminaba , sino que la p ro longaba y complicaba; el 
embargo comercial a u n país repercutía en otros, etcétera. Además, se 
decía que los gobiernos y los estados nacionales n o e ran más los únicos 
actores internacionales; las empresas, organismos y agrupaciones mul­
t inacionales y supranacionales conf iguraban nuevos sujetos y fuentes 
de p o d e r del escenario mundia l . 

E m p e r o , p a r a la i n t e r d e p e n d e n c i a compleja, el j u e g o de efectos 
recíprocos n o significaba q u e los mismos b o r r a r a n las asimetrías de 
p o d e r en t re las ent idades estatales o supranacionales o que los costos y 
beneficios se repar t i e ran por igual al decidirse acciones diversas. Y, lo 
fundamenta l , los teóricos de la i n t e r d e p e n d e n c i a suponían el uso de 
dos conceptos para intentar a tenuar las desigualdades en t re los estados. 
Éstos eran el concep to de sensibilidad, definido como "el efecto sobre 
u n actor de u n a med ida tomada por otro antes que el p r imero reaccio­
n e frente a ella"; y el concepto de vulnerabil idad, e n t e n d i d a como "la 
capac idad del ac tor q u e recibe el efecto de esa m e d i d a p a r a acomo­
darse a la nueva situación, eliminar o menguarlos, efectos negativos y, en 
ocasiones, revert ir los efectos... (o bien) la capacidad del actor de mo­
dificar el marco global de la relación con la otra parte".11 

Prec i samen te , t o d o esto fue lo q u e faltó a la política exter ior de 
Salinas en la defensa de los intereses nacionales, vía las relaciones eco­
nómicas, para salvaguardar la soberanía nacional . Se prefirió, ante to­
do , promover "la imagen de México en el exterior", c o m o lo plantea el 
PND, y más en concre to , proyectar el gob ie rno de Salinas como u n pa­
radigma de modernización económica y política, de estabilidad social, 
paraíso para las inversiones extranjeras, especialmente las de cartera y 
las especulativas en demérito de las de carácter product ivo. La nación, 
crec ien temente empobrec ida , quedó al margen de la promoción, y só­
lo aparecía e n los med ios de comunicación in te rnac iona les como re­
ceptora de los múltiples beneficios del Pronasol que la p repa raba para 
el ingreso al P r imer M u n d o , como lo planteó Salinas en su Cuarto in­
fo rme de gob ie rno . 1 2 El Estado nac iona l tendía a desdibujarse como 

11 Blanca Torres, "Introducción", en Blanca Torres (comp.), Interdependencia: ¿un 
enfoque útil para el análisis de las relaciones México-Estados Unidos?, México, El Colegio de 
México, 1990, p. 12. Subrayado y paréntesis nuestro. 

12 Basta percibir el tono triunfalista de Salinas en 1992, donde todos los problemas 
nacionales futuros se reducían básicamente a consolidar la diversificación de la política 
exterior, la transparencia electoral, la estabilidad de precios, la elevación de la producti­
vidad y competitividad, la apertura al exterior y también reformas para la libertad de cre­
encias, el combate a la pobreza y la nueva reforma campesina, etc. "Cuarto informe de 
gobierno", Excélsior, 2 de noviembre de 1992. 
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resul tado de las concesiones incondicionales, y la insistencia en privile­
giar a cualquier costo la cooperación sobre el conflicto en la relación 
bilateral con Estados Unidos. 

Inimaginable resultó para el gob ie rno de Salinas explorar la sensi­
bilidad o vulnerabilidad de Estados Unidos en áreas como el suministro 
de petróleo mexicano, estratégico para el funcionamiento de la indus­
tria civil y militar; el comercio de ciertos minerales, vitales para la cons­
trucción de aeronaves de la industr ia aeroespacial; la fuerza de trabajo 
agrícola tempora l , f u n d a m e n t a l pa ra la cosecha de hortal izas en los 
sembradíos de la frontera sur es tadunidense; o bien, explorar posibles 
alianzas estratégicas con otros bloques económicos como el de Eu ropa 
o regiones como América Latina. 

Este último caso se descar taba de e n t r a d a con el poco serio argu­
m e n t o d e que n o obtendríamos beneficios al un i rnos con países más 
pobres que el nuestro, por lo que convenía más al interés nacional aso­
ciarnos con Norteamérica, para así subirnos al t ren de la mode rn idad . 
Olvidaba la figura retórica q u e en u n t ren hay vagones de pr imera , se­
g u n d a y tercera clase y que algunos pasajeros viajan en el cabús, c o m o 
pol izontes . Supone r que los mex icanos viajaríamos e n p r imera clase 
reflejaba u n opt imismo ingenuo . 

La n o asociación con los países de Latinoamérica también presen­
tó a r g u m e n t o s más sofisticados q u e se s intet izaban en dos pun tos : la 
escasa complementa r i edad de las economías, los mercados y las tecno­
logías lat inoamericanas, y la distancia geográfica. Para el caso de Nor­
teamérica, p o r el contrario, se resaltaban las complementar iedades y la 
cercanía geográfica. Olvido tota l prevalecía e n las esferas g u b e r n a ­
menta les sobre las asimetrías d e p o d e r y desigualdades técnicas, edu­
cativas, tecnológicas y de product ividad industrial y agrícola, así como 
de infraestructura car re te ra por tua r ia hidráulica ferroviaria, etcéte­
ra, c o m o h a n señalado múltiples economistas mexicanos. 

En síntesis, la creciente i n t e rdependenc ia (o mayor dependenc ia a 
secas), y la referencia teórica a la misma en el discurso del gobierno , se 
empleó "como ideología derivada de la teoría, que sirve para justificar 
y legitimar acciones, más que pa ra explicarlas".13 

U n i d a al enfoque de la i n t e rdependenc i a , estaba la estrategia del 
gob ie rno de la n o contaminación de temas en la relación bilateral con 
Estados Unidos , como par te fundamenta l de la política exterior mexi-

13 Humber to Garza Elizondo, "Comentarios al concepto de interdependencia y el 
análisis de las relaciones asimétricas de Robert Okehone", en Blanca Torres, op. át, p. 81. 
Las cursivas son nuestras. 
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cana. La es t ra tegia pos tu l aba q u e pa ra da r "agil idad, eficacia, certi­
d u m b r e y cont inuidad" a los nexos con Estados Unidos , al presentarse 
u n p r o b l e m a en u n área específica (el comba te al narcotráfico), éste 
debía tra tarse s e pa ra do de otras áreas ( i n d o c u m e n t a d o s , comerc io , 
etc.) para n o con taminar el conjunto de la relación bilateral. U n con­
flicto aislado n o debía perjudicar el esquema genera l de cooperación 
propues to por ambos países. 

Al igual que la concepción de in terdependencia , la estrategia de n o 
contaminación descansaba en dos supuestos falsos, a saber: la contra­
par te e s t adun idense n o t iene u n a jerarquía de pr ior idades por nego­
ciar en la agenda , y la celebración de tratados o acuerdos previos son 
definitivos para evitar actos violatorios a las n o r m a s comunes a ambos 
países. Se suponía que México está m u c h o menos expuesto a acciones 
de proteccionismo comercial, de dumping, de b loqueo, etcétera. Deter­
minar las reglas del in tercambio comercial, po r ejemplo, de productos 
agrícolas c o n n o r m a s de cal idad, f i tosani tar ias , etcétera, nos volvía 
más seguros, más soberanos , repetía el discurso g u b e r n a m e n t a l . Así, 
apelar a u n a especie de acuerdo de caballeros y al pr incipio de la nor-
matividad galvanizaba la soberanía de la nación y la política exter ior 
mexicana respecto de los eventuales vaivenes o malos h u m o r e s de Nor­
teamérica. 

Plantear las cosas de esta mane ra n o sólo implicaba hacer a u n la­
do la historia nacional , y n o nos referimos a la del siglo pasado o prin­
cipios del actual, sino a la más rec iente . E m b a r g o a t u n e r o y boicot al 
acero, vidrio p lano , c e m e n t o y legumbres de exportación, así como a 
la m a n o de obra, son algunos ejemplos, amén de las críticas al combate 
al narcotráfico, la corrupción gube rnamen ta l , la falta de democracia, 
etc. Pero , más allá de lo empírico, la estrategia de la n o contaminación 
adolecía al m e n o s de dos errores . Pr imero , Estados Unidos ha tenido 
desde s iempre u n a estrategia con tácticas específicas e n lo económico, 
lo político, lo militar pa ra el trato con México.14 Segundo , la asimetría 
de p o d e r respecto a Estados Unidos es tan g rande , q u e el t ratado más 
d e p u r a d o , con n o r m a s clarísimas, n o impediría a este país la conse¬
cución d e sus objetivos d e segur idad nac iona l . Lo d i c h o n o implica 
que nos p r o n u n c i e m o s po r la ley de la selva, p e r o el o t ro ex t remo de 

» Véase el reciente ensayo de John Saxe Fernández, "Seguridad nacional mexica­
na en la posguer ra fría". Para Latinoamérica, consúltese Jorge Rodríguez Beruff y 
Humberto García Muñiz, "El debate estratégico en E.U. y la revisión de la política mili­
tar hacia América Latina y el Caribe". Ambos ensayos en Sociológica, núm. 25, mayo-
agosto de 1994. 



O C T - D I C 94 LA SEGURIDAD NACIONAL 765 

idealizar los caminos de la normatividad es igualmente nocivo y parali­
zante. 

C e r t e r a m e n t e , después de u n r e c u e n t o d e casos concre tos cuyos 
efectos son cont raproducentes para la soberanía nacional , u n analista 
concluye: "En suma, la nueva estrategia de la política exterior mexica­
na o r ien tada a considerar por áreas las relaciones bilaterales de México 
con Estados Unidos, para que u n campo con t aminado n o afecte a los 
demás h a conduc ido a la polución general de la política exterior... Área 
por área, paso a paso, han convert ido en desastre ecológico y basurero 
de indignidades y contradicciones la política externa".1 5 

N o se trata de p r o p o n e r que con la atención a las vulnerabilidades 
recíprocas México podía haber revert ido el marco global del nexo con 
Norteamérica, pe ro sí in ten ta r al m e n o s h a c e r efectivos aquellos dos 
g r a n d e s supuestos q u e se p r e g o n a r o n a voz e n cuel lo, esto es, q u e la 
política exter ior mexicana era activa en u n m u n d o globalizado, y que 
se luchaba por diversificar las relaciones externas del país. No fue acti­
va frente a algunas presiones de Estados Unidos , y cuando llegó a serlo, 
ab ie r tamente se dirigió a desplegar todas las iniciativas para obtener la 
integración comercia l con la Unión Amer icana . Sobre la diversifica­
ción d e relaciones dos datos u n o conocido pe ro olvidado: del total de 
las relaciones comerciales mexicanas con el exter ior 70% son con Esta­
dos Unidos mismas eme n o sólo n o d isminuveron sino que aumenta­
r o n d u r a n t e el sexenio; el o t ro da to , de sconoc ido : de u n total de 70 
consulados d e México en el m u n d o , n a d a m e n o s cjue 52 se encuen t ran 
en nues t ro vecino del norte.1 6 

En fin, Salinas consideró q u e estaba garan t izada la doble d imen­
sión d e la seguridad nacional; la in te rna : cohesión nacional a través de 
la política social clientelar del Pronasol a favor del par t ido de gobier­
no , y la ex terna : rei terada decisión "soberana" de integrarse al b loque 
económico y geopolítico de Norteamérica para beneficiarse de moder­
na tecnología, inversiones masivas y comerc io irrestricto (generadores 
de e m p l e o s , u so rac iona l d e recursos na tu ra l e s , etcétera) ofrecidos 
por la globalización y la i n t e r d e p e n d e n c i a . Salinas apostó a asegurar 
la estabilidad política nacional sobre todo después de pasadas las elec­
ciones federales de 1991, p r u e b a de ello es la contrarreforma constitu­
cional y el tono triunfalista de los discursos presidenciales donde , como 

15 Raúl Pérez Barbosa, "Política exterior: del pragmatismo con principios a la in­
dignidad sin recato", Forum, núm. 22, octubre de 1993, p. 20. Véase también Jorge Cas­
tañeda, "Las castañas chinas", Proceso, núm. 873, 26 de julio de 1993, p . 37. 

16 Leopoldo González Aguayo, op. cit., p . 130. 
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asentamos, todo se reducía a consolidar reformas: la agraria, la social, 
la religiosa, etc.; después comenzó el estira y afloja electoral y poselec-
toral en los estados, r ema tado por el estallido militar ch iapaneco que 
adelante comenta remos . 

Con Estados Unidos , la estrategia de i n t e r d e p e n d e n c i a permitió 
respiros a la relación bilateral, pero el cambio de gobie rno con Clinton 
y la recesión económica en Estados Unidos sacaron a flote los intereses 
es tadunidenses y las viejas áreas de conflicto: i ndocumentados , narco­
tráfico, proteccionismo comercial, los acuerdos paralelos del TLC , etcé­
tera. 

Si los funcionarios del gobierno de Salinas hub ie ran reflexionado 
sobre el s iguiente pasaje de u n destacado inte lectual mexicano , posi­
b l e m e n t e la conflictiva relación bilateral con Estados Unidos , a fines 
de 1994, habría sido diferente. Dice así esta especie de consejo político 
y metodológico: 

El modelo "incremental" de toma de decisiones puede ayudar a evitar 
errores estruendosos de política exterior, con enormes daños nacionales. [...] 
introducir modificaciones graduales para corregir pasadas equivocaciones 
y desequilibrios o para mejorar rendimientos. Esta estrategia de análisis y 
decisión [...] puede ser obligada para aquellos gobiernos que padecen se­
rios problemas de legitimidad internos con pobres márgenes de maniobra o que en­
frentan negociaciones en áreas de asuntos internacionales particularmente 
complejas y asimétricas, donde la complejidad de la cuestión ni ha sido aún 
descifrada por la investigación científica ni la desigual correlación de fuerzas 
es susceptible de ser revertida favorablemente.1,7 

E L TRANSFORMISMO NEOLIBERAL: GEOPOLÍTICO Y SUPRANACIONAL 

Estados Unidos: de maldición a bendición geográfica 
Se atribuye a Porfirio Díaz la frase: "México, tan lejos de Dios y tan cerca 
de Estados Unidos." Pues bien, tanto Díaz como los sucesivos gobernan­
tes del México posrevolucionario t ra taron de m a n t e n e r ciertos márge­
nes de autonomía en relación con el coloso de l n o r t e . D o n Porfirio 
abrió las puer tas a la inversión extranjera, en especial a la estaduniden­
se, pe ro también a la inglesa y sobre todo trató, como hasta hace poco se 
decía, de diversificar la dependenc ia frente al exterior, pr incipalmente 

17 Luis F. Aguilar Villanueva, "Las contribuciones de la teoría a la decisión políti­
ca", en Blanca Torres, op. át. (comp.), p. 308. Las cursivas son nuestras. 
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respec to a la modernización del ejército a través del suministro de ar­
m a m e n t o y ad ies t ramien to eu ropeo . 1 8 N o p o r casual idad, Carranza , 
p r i m e r p res iden te const i tucional , a d o p t a c o m o u n a de sus p r imeras 
decisiones la creación de la fábrica nacional de armas y municiones.1 9 

Sería largo e n u m e r a r las medidas q u e con mayor o m e n o r sagaci­
dad y voluntad adopta ron los gobiernos posrevolucionarios para man­
tener espacios de negociación con Estados Unidos . Sólo cabe subrayar 
que todos los gobiernos, r ecordando la historia nacional y el nexo con 
el vecino del nor te , insistieron en conservar el monopo l io del control y 
conducción de las fuerzas armadas, para así mantener las al margen de 
influencias extranjeras y de la política in t e rna a través de u n mecanis­
m o de controles, recompensas y castigos bajo la dirección de la institu­
ción presidencial.20 

El gobierno de Salinas hizo u n a reconsideración estratégica: la vecin­
dad geográfica con Estados Unidos es u n a opor tun idad única digna de 
aprovecharse, n o u n a fatalidad histórica.21 Sólo falta, por lo tanto, utili­
zar la cercanía con el mayor mercado mundia l de mercancías, servicios, 

18 Apunta sobre el particular un autor: "El inicio de la diversificación de relacio­
nes, casualmente encabezada por el ala porfirista del creciente poderío estadunidense, 
grupo cuyas temerarias iniciativas externas y, sin duda, también algunas otras de índole 
interna, relativas a la fabricación autónoma de las Fuerzas Armadas, presumiblemente 
aceleraron con ello la caída del régimen". Leopoldo González Aguayo, "La política de di-
versificación de las relaciones", en César Sepúlveda, op. ál, p. 119. 

19 Esto lo destaca un texto oficial de historia militar mexicana: "Motivo de especial 
atención para el señor Carranza fue la necesidad de establecer una industria militar, que 
permitiera al país abastecerse sin necesidad de recurrir a mercados extranjeros, que ade­
más de fundar una peligrosa dependencia, significaba un gasto muy elevado para un país 
que luchaba por reconstruir su destruida economía... En 1915 se hicieron gestiones para 
adquirir maquinaria necesaria para la construcción de cartuchería, pero por razones po­
líticas el gobierno de Estados Unidos prohibió que fuera enviada, pero mediante una 
hábil maniobra se logró que dicha maquinaria fuera enviada a Cádiz, España, y de ahí 
reexpedida a México... En México, los gobiernos revolucionarios, siempre han sido muy 
celosos en mantener nuestra autonomía e independencia y es por ello que debemos reco­
nocer los enormes esfuerzos del señor Carranza y de sus allegados para obtener la auto­
suficiencia en materia de a rmamento y municiones". General brigadier D.E.M., Luis 
Garfias Magaña et al, El Ejército Mexicano: historia de los orígenes hasta nuestros días, Secre­
taría de la Defensa Nacional, México, La Prensa, 1979, pp. 428-430. Subrayado nuestro. 
Apreciación reciente del nexo fuerzas armadas-Estado aparece en Raúl Benítez Ma-
naut, "Las Fuerzas Armadas Mexicanas a fin de sigloi su relación con el Estado, el siste­
ma político y la sociedad", op. ext., Sociológica. 

2(1 Un panorama histórico de los vínculos castrenses mexicano-estadunidenses lo 
ofrece nuestro ensayo José Luis Piñeyro, "Las relaciones militares México-Estados Uni­
dos: una vecindad caliente", Nexos, núm. 87, marzo de 1985. 

21 Así lo reconocen, entre otros, Sergio Aguayo y Bruce Bagley, op. cit., p. 29. 
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capitales y tecnología. La vía es el TLC ; el fin, u n a mayor integración co­
mercial y económica y, aunque se n iegue , política con Estados Unidos . 
A r g u m e n t a el gob i e rno de Salinas q u e el con tex to in ternacional está 
d o m i n a d o po r u n a in tensa globalización y regionalización económi­
cas, lo cual implica u n a férrea competenc ia pa ra captar mercados, tec­
nologías y capitales. 

El mode lo económico neoliberal vigente, se insiste, es la respuesta 
a d e c u a d a al contex to de cambio mund ia l . Es t ruc tu rado a l rededor de 
u n a aper tura comercial, unilateral, u n a atracción, indiscriminada, de las 
inversiones extranjeras directas e indirectas, u n a supuesta competitivi-
dad p lena en t re los sectores productivos, los factores de la producción, 
etcétera. Representa, dicen los voceros oficiales, la respuesta moderna a 
los viejos problemas de la pobreza generalizada, el desempleo estructu­
ral y la desigualdad política. La "total" l ibertad económica llevará opor­
t u n a m e n t e a la libertad política, o sea, se busca compaginar el proceso 
de modernización económica con el de m o d e r n i d a d cultural. Estados 
Unidos simboliza el paradigma a seguir de ambos procesos. 

El viraje in te rno de la política económica-comercial de México, vía 
TLC , tuvo su cor re la to en la política exter ior . U n especialista apun ta : 
"Hasta 1988, México había prac t icado u n a política exter ior idealista, 
i n d e p e n d i e n t e y progresista; aho ra la nueva política es realista, inter-
d e p e n d i e n t e y conse rvadora en lo político... El conflicto de 1994 en 
Chiapas le pega a la nueva política exterior: Chiapas cuest iona la conti­
n u i d a d del proyecto neol ibera l del gob ie rno . . . Se están enf ren tando 
dos proyectos de nación: el liberal-internacionalista-privatizador frente 
alestatista-nacionalista-populista".22 

De la seguridad nacional a la gubernamental 
No sólo se enfrentan dos proyectos de nación, como argumenta el autor 
citado, sino que se evidencia la falta de u n p lan de seguridad nacional 
de largo plazo, suprasexenal, con instancias institucionales y operativas 

22 Humber to Garza Elizondo, "Política exterior: los efectos sobre Chiapas", Cuader­
no de Nexos, núm. 68, febrero de 1994, p. XXIX. Coincide con tal apreciación el excan­
ciller Bernardo Sepúlveda, quien con distancia histórica afirma: "Es probable que la cri­
sis económica sufrida durante el decenio de los ochenta haya despertado apoyos a un 
proyecto distinto a lo intentado previamente al estimar la opinión pública, la clase empresa­
rial y el sistema político que con el TLC se abre una oportunidad para generar inversión y 
empleo con mayores ventajas que el mantenimiento de un proyecto nacionalista". Ber­
nardo Sepúlveda, op. cit, p. 32. Las cursivas son nuestras. 
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sujetas a regulaciones y n o r m a s específicas, con consenso de la socie­
dad civil y con u n sistema de supervisión del Poder Legislativo del Es­
tado.2 3 Un plan que n o apueste el des t ino de la nación y del Estado a 
los vaivenes del mercado in ternacional , o la suer te de los mismos a la 
decisión del g rupo gobernan te en turno. 2 4 

Así, por ejemplo, antes y después del surgimiento del conflicto en 
Chiapas , el gob ie rno de Salinas identificó su seguridad y la de su pro­
yecto con la seguridad de la nación al ocultar, p r imero (para no frenar 
la firma y ratificación por pa r te de Estados Unidos del TLC ) , y subesti­
mar después, la existencia de la guerri l la chiapaneca. Lo cierto es que 
p r e d o m i n a u n a creciente distancia en t re la política económica y social 
del gob ie rno y las necesidades e intereses vitales de la población mexi­
cana. Todo ello atenta contra la seguridad del Estado y la integridad de 
las instituciones, u n a de ellas, las fuerzas armadas mexicanas.25 

Se requiere de u n a verdadera política m o d e r n a y democrática que 
fortalezca la seguridad nacional y la seguridad del Estado. Los gobier­
nos son transitorios, las inst i tuciones estatales son pe rmanen tes , pe ro 
su p e r m a n e n c i a d e p e n d e de la fortaleza de la seguridad nacional. 

O t r o ejemplo son las desastrosas condic iones económicas legadas 
por el gobie rno de Salinas de Gortari a fines de 1994, las cuales inciden 

23 Véanse las entrevistas al exprocurador general de la República, Héctor Castañe­
da, "México sin un plan de seguridad nacional: cada dependencia realiza sus propios 
programas", La Jornada, 1 de abril de 1994, y Sergio Aguayo, "La seguridad, área dis­
crecional del presidente: urge que la sociedad la controle", La Jornada, 4 de abril de 
1994. 

24 Una interesante propuesta sobre la impostergable necesidad de promulgar una 
reglamentación y sujetar a supervisión legislativa los servicios de inteligencia mexicanos 
de seguridad nacional la hace Sergio Aguayo, "El espionaje ante la cultura cívica: los 
servicios de inteligencia mexicanos", La Jornada Semanal, núm. 282, 6 de noviembre de 
1994. 

25 Según Dziedzic, otra precondición para la rebelión popular consiste en que, 
para "evitar el cambio, el régimen estará compelido a depender mucho más en su apa­
rato represivo. Las tácticas específicas de policía estatal no sólo pueden ser repugnantes 
y por lo mismo generar resistencia, ellas también podrían no ser suficientes para sofocar 
la disidencia. La capacidad del Ejército para conducir operaciones más allá de regio­
nes localizadas, es limitada. Además a ninguna institución militar le agrada desempe­
ñar funciones policiales, esto podría provocar una división entre las élites civiles y mili­
tares". Michael Dziedzic, "México: Converging Challenges", Adelphi Papers, núm. 242, 
Brassay's, 1989, 64 pp. Las cursivas son nuestras. Una propuesta metodológica para la 
elaboración de una estrategia de seguridad nacional distinta de la autoritaria aparece 
en José Luis Piñeyro, "La Seguridad Nacional en América Latina: propuestas metodo­
lógicas", en Mayra Chavarría, América Latina: continente del mañana, Universidad de 
Costa Rica, 1990. 
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negat ivamente en la seguridad nacional de México. Esto es, de acuerdo 
con el excanci l ler B e r n a r d o Sepúlveda, u n con jun to de condic iones 
económicas puede representar amenazas a la seguridad nacional, e n t r e 
el las: " i ) u n p r o l o n g a d o e s t a n c a m i e n t o e n el c r e c i m i e n t o del p r o ­
d u c t o nacional , 2) u n a d e u d a e x t e r n a desp roporc ionadamen te eleva­
da, 3) altos y cont inuos déficit en la ba lanza d e pagos y en la ba lanza 
comerc ia l , 4) magnos índices de inflación, 5) la ex t r ema desigualdad 
socia l , 6) u n d e s e m p l e o g e n e r a l i z a d o , 7) cos tos p roh ib i t ivos e n la 
producción industr ia l , 8) explosión demográfica, 9) insegur idad ali­
m e n t a r i a y 10) deforestación y erosión d e suelos. . ." .* 

Después d e la devaluación de l p e s o m e x i c a n o e n d i c i e m b r e d e 
1994, todas las condiciones menc ionadas , q u e ya estaban presentes e n 
mayor o m e n o r medida , t i enden a agudizarse. Veamos el estado actual 
d e a lgunos rub ros de la larga cita anter ior . P r imero , respecto al p ro ­
d u c t o nac iona l , u n r e c o n o c i d o e c o n o m i s t a des taca q u e d u r a n t e los 
gob ie rnos populistas de Echeverría y López Portil lo (1970-1981) el PIB 
creció 119% y en el pe r iodo modern i s t a de De la Madr id y Salinas d e 
G o r t a r i sólo creció 17%, y c o n u n p e r cápita negat ivo . S e g u n d o , la 
d e u d a e x t e r n a pasó de 80 000 mil lones d e dólares en 1982 a 211 000 
mil lones de dólares en 1994. Tercero, la balanza comercial pasó de u n 
superávit comercial ex te rno de 8 700 mil lones de dólares a u n déficit de 
19 000 mi l lones d e dólares e n 1993 y 24 000 mi l lones d e dólares e n 
1994. C u a r t o , después d e la devaluación re fe r ida la inflación p a r a 
1995, según cálculos gubernamenta les , será de 19% anual y de acuer­
d o c o n o t ras e s t imac iones se p i e n s a q u e oscilará e n t r e 35 y 40 p o r 
ciento.2 7 

Quin to , el número de personas en ex t r ema pobreza aumentó a lo 
largo de los sexenios modernistas, se produjeron dos millones de dólares 
de nuevos pobres de 1984 a 1992,28 o sea, antes y después de Pronasol, 
que se planteó como u n objetivo cardinal "erradicar la pobreza extre­
m a d e México". Sexto, el d e s e m p l e o genera l i zado ya e ra u n h e c h o y 
ahora aún más; el pronóstico de Salinas de crear u n millón de dólares 
de empleos anuales según el PND quedó en eso, solamente en un propó­
sito. Para 1995 se prevé u n a nula creación de empleos , según menciona 

26 Bernardo Sepúlveda, op. cit., p. 21. Numeración nuestra. 
27 Arturo Huerta, "Ideas acerca de una crisis anunciada", Excélsior, Sección Ideas, 

17 de ene ro de 1995. Del mismo autor, El colapso del neoliberalismo en México, México, 
Diana, 1994. 

28 Julio Moguel, "El Pronasol en el horno chiapaneco", El Cotidiano, núm. 61, mar­
zo-abril de 1994, p. 14. 
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u n líder empresarial;29 habría que agregar los previstos despidos masivos 
de trabajadores que engrosarán el ejército de desempleados . 

Séptimo, el a u m e n t o de los costos industr iales será u n hecho , da­
d o q u e gran par te de los insumos de producción son impor tados . Oc­
tavo, la soberanía o autosuficiencia al imentaria, o t ro publici tado logro 
salinista desde 1991, con dificultad se va a mantener , dada la baja me­
canización de la agricul tura y la neces idad de i m p o r t a r a lgunos insu­
mos pa ra la producción de granos básicos.30 Octavo, la desertificación 
del terr i tor io nacional es a larmante , se informa oficialmente que abar­
ca casi al 100% del mismo, con distintos grados de erosión.31 

Así las cosas, el pano rama nacional es bastante sombrío o, expresa­
d o de o t r a m a n e r a , la insegur idad nac iona l es muy genera l izada , de 
acuerdo con los indicadores económicos reseñados. Esto sin contar otros 
indicadores de carácter sociopolítico (aumento de la delincuencia oca­
sional y profesional o mayor insegur idad pública, crec iente desnutr i­
ción y drogadicción en la población infantil y juvenil y del alcoholismo 
e n la última, conflictos poselectorales en Chiapas y Veracruz, etc.) y las 
presiones financieras de Estados Unidos pa ra en t ra r al "rescate" del sis­
tema económico-político mexicano. 

Irónico resul ta el ba lance q u e Salinas de Gortar i hizo de su man­
da to e n la última entrevista pública q u e concedió c o m o pres iden te . 
U n a d e las m u c h a s p r egun ta s fue la s iguiente : d u r a n t e el t i empo en 
que usted h a mane jado este país, ¿qué h a sido lo que más le ha intere­
sado, lo que más le ha p r eocupado y lo q u e más lo h a emocionado? Sa­
linas contestó: "Lo que más m e preocupó y m e ocupó fue sobre todo la 
cohesión de los mexicanos, la armonía social y m a n t e n e r la soberanía del 

29 A decir de Jorge Kahwagi, presidente del Instituto de la Pequeña y Mediana Em­
presa, ni con un crecimiento de 1.5% del PIB se podrán crear empleos durante 1995, Ex-
célsior, 18 de enero de 1995, p. 4A. Cabe agregar que se pronostica que el PIB va a ser de 
menos de uno por ciento. 

30 El Consejo Agrario Permanente planteó al secretario de Agricultura y Recursos 
Hidráulicos la imposibilidad de lograr la autosuficiencia alimentaria para 1995, dado el 
encarecimiento de los costos de producción agrícola y la falta de estímulos y créditos, 
Excélsior, 13 de enero de 1995, p. 4A. 

31 El entonces titular de la Sedesol, Luis Donaldo Colosio, anunció un Plan Contra 
la Desertificación de México, Excélúor, 23 de agosto de 1993, p. 5A. Por su parte, Juan 
Cifuentes, director del Instituto Nacional de Pesca, informó que 12% de la superficie 
nacional está en proceso de desertificación y 6% ya se perdió como tierra productiva de 
forma irreversible, Excélúor, 17 de octubre de 1993, sección "En los estados". Según 
Jorge de la Vega Domínguez, coordinador de Solidaridad Forestal, el gobierno de Sali­
nas logró disminuir la desertificación de 400 000 a 235 000 hectáreas anualmente, Excél­
úor, 4 de agosto de 1993, p. 20A. 
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país... Pero además lo fundamenta l pa ra mí fue lograr al mismo tiem­
p o q u e cambiábamos... conservar la soberanía, conservar armonía, con­
servar libertades al mismo t i empo que se cambia en lo económico, e n 
lo político y en lo social".32 Sin comentar ios , dejamos al lector que juz­
gue p o r sí mismo. 

32 Excélsior, 14 de noviembre de 1994, p. 11 A. Las cursivas son nuestras. 


